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Anuncio-tarjeta y periódico 4 
reales al mes. 

Número suelto 15 céntimos. 

Redacción y Administración 
APÓSTOLES 11, BAJO. 

Colaboradores lodos ios suscri-
tores. 

La correspondencia al director. 

La Juventud Literaria, 
EL BAILE DH CASA LAS DE LÓPEZ. 

I 

«M iñana á las ocho de la noclio 
le espero en casa de las de López; 
li>y «soirée», hazte presentar por 
Un amigo tuyo, l'.l primer wals rs 
para nosotros. Si me haces es[)erar 
en |)-,il(le, renuncia definitivamente 
ánii mano.—KLOISA.» 

Una bala disparada á quema ro­
pa no habría producido mayor efec­
to á Luis, que el que le produjo la 
lacónica carta de su l'.loisa — como 
él decía, —lín el improrrogable pla­
zo de veinte y cuatro horas, había 
de aprender nuestro héroe un wals, 
para ejecutarlo al día siguiente con 
la mayor perfección. 

No sabia como salir de aquel ato­
lladero, renunciar al amor de liloisa 
era imposible, y aprender un wals 
en veinte y cuatro horas era poco 
menos que irrealizable. Kmpwo 
Luis, que no se paraba en mientes, 
estaba dispuesto á arrostrar toda 
clase do. conlraiiedades antes que 
ver desh'jada h flor de sus ilusio 
nes, y por lo lanío, encaminóse á 
casa de Mr. Uousinae, profesor de 
baile, para que le hi(!Íese salir airo­
so de aquel ineltidibb compromiso. 

II 

—¿Tengo el honor de hablar 
con el señir profesor coreográfico? 

—Servidor de Vd. 
—Mil gracias. Kl objeto de mi 

visita..,. 
—Tome Vd. asiento, caballero. 
—Gracias. Kl objeto de mi visita, 

íJí'fiía, se reduce sencillamente a 
•naiiifestarleque deseo aprender un 
Wals en veinte y cuatro horas. 

—¿Ks posii)le cosa tan inaudita? 
— ¡Ya lo creo! No digo á Vd., sí-

no al mismo Qucvedo. 
— Pues al avío. 
Cinco minutos más tarde, estre­

chamente abrazado.s maestro y dis­
cípulo estaban dando vueltas como 
dos locos. 

111 

Son las cinco. Luís, después de 
haber pagado cincuenta reales á su 
profesor, sale sudando el quilo de 
casa de éste, diciendo para sí mis­
mo; ¡Aun hay patria Veremundo! 

Ha sacrificado 12 50 en aras de 
su felicidad. Todas las esquinas que 
dobla y cada paso que da, lo hace á 
punto de wals; por fin llega á su 
casa, llama y se introduce en su 
cuarto, al poco rato bailaba cor) una 
silla,^para no olvidar nada de lo 
aprendido en casa de .Mr. llousinac; 
después la emprende con la fámula 
y más larde armó gran algarabía 
con «Tula,» hermosa perra de Te-
rranova, porque también la quería 
como pareja para ensayar el wasl. 

IV 

Las ocho de la noche. F,l zaguán 
de casa de las de López está profu­
samente iluminado, multinni de se­
ñoritas suben la alfombrada escale­
ra, entrando en el salón que ofrecía 
UD aspecto deslumbrador, donde se 
agrupaban tantas y tan sublimes 
hermosuras, que el concurso de be­
llezas de 8p; tuvo importancia, 
comparado con el concinso de casa 
las de López; tanta hermosura reu­
nida iba á rendir fervoroso culto á 
Terpsícore. 

Luis está aguardando en el um­
bral de la puerta que entre algún 
amigo para (pie lo presente y feliz­
mente acierla á pasar Knrique, in­
timo amigo y condiscípulo suyo. 

V 

Las nueve. Luís está ya presenta­
do y manlícne dulce coloquio de 

amor con su novia. 
= ¡Cielos! Es mazurka y no wals 

lo que van ó locar. 
= No obslante. báilala con mi 

prima liernestina. 
= Me es imposible, yo no sé mas 

que wals. 
= No le hace; ella es lijera como 

un colibrí y la mazurka son dos pa­
sos adelante y dos atrás. 

VI 

La orquesta deja sentir los har-
moniosos acordes de una preciosa 
mazurka y mil parejas danzan si­
métricamente en el salón, tan sola­
mente Luís y Herneslina no se mue­
ven del mismo sitio, dan dos pasos "̂  
adelante y dos atrás, sin ndclaiit ir 
uno sólo. Ileciben mil empellones y 
liernestina dice: 

— ¿Qué hace Yd., caballero? Por 
Dios, déjeme Vd. 

Aborchonado ante tales palabras, 
en lugar de abandonarla, puso en 
práctica su wals corride, y como 
alma en pena que lleva el diablo, 
daba vueltas por la sala, teniendo 
á liernestina desmayada en sus 
brazos. 

Allí fué Troya. Los mtisicos ce--
saron de tocar, las parejas de bai-
lir, prorrum|)ii'ndo en gritos de 
¡Por ahí viene! ¡Por ahí viene! Las 
unas salíanse del saló'), las otras se 
subían á las sillas, por no podei- i-e-
sistir el ímpetu de aquel solípedo 
desenfrenado. 

I'n su vertiginosa carrera echó 
á i'oda)' dos floreros; sacó de un co­
dazo la dentadura post'za á una se­
ñora; en poco estuvo que no vacias'e 
un ojoá un caballero; clavó la pei­
neta en la cabeza de su novia, que 
desgraciadamente pa>ó por su lado; 
se llevó un arele de liernestina en­
ganchado en sn leontina, y final­
mente, de un gemelo tenia prendi­
da la peluca de la seño)'a que hacía 
los honores de la casa, que al verse 


